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Reflexión 5 Abiertos a los jóvenes y al mundo de hoy

SALMO DE TIZA Y PIZARRA.
(Para alimentar el fuego vivo).

"Pedagogía de la presencia”
Tomando conciencia de cuánto nos moldean, a los educadores, las tendencias que aquí presentamos, leemos con actitud sincera y sencilla este texto.
	Masificación.


Adultos acogedores,

campana salva,

educadores,

reclamas, adolescente, mi palabra.

Masificada, la vida masificada,

sometido yo a la moda,

la moda de mis alumnos, de mi revista, 

de mis horas, de mis compras.

Idolos de carne y fiesta y música y zapatilla.

Tus modas y mis modas. 

Chaqueta de cuero negro 

y una vuelta por el centro comercial.

Y al regreso, las tareas, 

las haces, las reviso, las acabo,  

Tú y yo y los del curso de al lado.

Me reclamas, hijo mío, alumno mío, amigo mío,

un poquito de agua viva,

de personalización.

Aunque sea sólo en gotas, cada ocho horas,

quiero ser alguien, profe,

no me niegue el nombre, la mirada, 

y su ánimo para gozar conmigo el "floppy disk".
¿Y de dónde, para ti, el gesto personal si ando yo con lo justo para la locomoción

de las relaciones interpersonales,

tan sediento como tú, tan solo?

Pero pierde cuidado,

JOVEN AMIGO, 

que a nadie le falta Dios.

	Individualismo


Insolidarios,

al margen de los demás,

mi colación para mí,

en el rincón que salva del intruso hambriento,

competidores en el banco de atrás, y en la familia.

Desconfiado tú, de tus amigos,

desconfiado yo, de mis colegas,

de mis hermanos, de mí mismo.

Autorrealización es la consigna,

el alma no se resigna

a compartir el pan

y el hambre nos llega igual a todos, llenos de todo.

Me reclamas, niño mío,

un poquito de acogida,

un toldo de bienvenida,

una carpa, una fogata, unas estrellas, para compartir la vida,

en la sala, en la capilla,

en el puñado de amigos,

soñando juntos, profe, 

el año de colegio en el consejo.
¿Y de dónde para ti, querido alumno,

ese toldo que arropa y hace grupo,

si vivo a la intemperie de los meses,

tus notas, mis promedios, la entrevista,

la soledad de cada uno en la sala de todos,

y siento como tú,

necesidad de una olla común para el hambre de encuentro?

Pero pierde cuidado,

JOVEN AMIGO,

que a nadie le falta Dios.

	Materialismo.


Tanto tienes, tanto balas,

ovejita gastadora,

al rico placer, al rico veneno,

a nadie le amarga un dulce

y eso es bueno,

pero se me hace difícil soñar en colores, contigo, en el aula,

si lo tienes todo, si lo compras todo, si lo pides todo, si lo ansías todo,

si a diosito mismo le susurras todo, si de todas todas tú te quedas solo.

Y me pides, niño,

cómo son los cielos,

cómo las galaxias juegan con el tiempo.

Y me pides, niña,

que te cuente un cuento

y te dé la llave para abrir el fondo de tus sentimientos.

Y otra llave de oro para abrir

las navegaciones del bien y lo bello,

los mapas profundos del alma y del cuerpo, de las gratuidades,

del amor eterno,

del silencio que habla como un sacramento, del interactivo juego de misterios.
¿Y de dónde para ti, niño bueno, sacará tu profe

un bocado de luz para tus miedos?

¿Y de dónde, joven buscador eterno, saca un religioso transparencia y fuego?

Pero pierde cuidado,

JOVEN, NIÑO,

que a nadie le falta Dios.

	Indiferencia.
(Rap del maní).


Sí, y a mí, maní.

No estoy ni ahí, ni allí, ni aquí,

y qué se yo de aquella cosa pública,

y los bancos y los muros,

y los patios y los nombres en los baños

son de todos

y en su onda nos bañamos.

Y qué se le va a hacer,

si las cosas son así porque así son.

Y si aquí la indiferencia

es a veces como un látigo,

y arrugamos a menudo

los de arriba y los de abajo.

Me reclamas, niña linda soñadora,

cogollitos de alegría, mil;

manojos de compromisos, cien;

bocados de coherencia, diez;

y un collar de decisiones 

para las depres, las crisis,

los rollos, los sinsabores,

para navegar con brújula

en el mar de los amores.
¿Y de dónde, para ti, tanta abundancia de vida,

de tus profes, de tus padres, de tus pares, 

y de tus profundas voces?

Por ganas no nos quedamos

que a nadie le falta Dios.

Haremos prácticas todos

de humildad, pobreza,

gratuidad, silencio,

sencillez de vida y regalos de tiempo.

Niño mío, joven nuestro,

a nadie le falta Dios,

pues su Hijo el Carpintero,

de dos panes saca miles 

y flores en un desierto.

MOTIVACIÓN
Primera observación: 
Los temas anunciados podrían llevar a pensar que los educadores, frente al momento histórico que criticamos, partimos de una plataforma de vida a la que no alcanzan los riesgos de una cultura deshumanizadora. Pretendemos en esta motivación, tomar conciencia de cuánto nos moldea esta civilización de la que formamos parte, para gloria y para riesgo de nuestra identidad de educadores. De aquí se desprende una actitud de autocrítica constructiva.
Segunda Observación:

El análisis de la cultura actual, en la que viven nuestros jóvenes, tan llena de signos de ausencia de lo humano, pudiera llevarnos a la tentación del derrotismo frente a las fuerzas que estarían amenazando todo intento de educación para los valores. Desde aquí se nos pide una esperanza activa, demostrada desde la coherencia entre nuestra palabra y nuestro actuar.

Recibimos los mensajes que siguen con un corazón atento a nuestro interior:

A modo de repaso:
La peor tentación para un educador es la de creer que el hecho de ser fiel a los programas académicos es suficiente para cumplir bien con su responsabilidad. Quizá pudiera bastar para un "profesional" de la enseñanza, pero no para un educador "con vocación", que sabe que el origen inmediato de su misión, de su propio itinerario como educador, no está en los programas académicos, sino en las necesidades de los jóvenes, sus alumnos (reflexión 2).  Estas necesidades marcan la dirección correcta hacia los valores vocacionales (reflexión 1).
Su "mirada" de educador (reflexión 3) y su actitud de servicio, de des-centramiento en favor de sus alumnos (reflexión 4), le llevan a CONTEMPLAR Y LEER CRÍTICAMENTE LA REALIDAD DE LOS JÓVENES, de "sus" jóvenes, para poder dar así una respuesta eficaz, (nuestra reflexión 5).
La "lectura crítica de la realidad" deberá ser un instru​mento frecuente en manos del educador  y de la comunidad educativa. 
1. ATENTOS A LOS JÓVENES Y AL MUNDO DE HOY

1.1. Lo inmediato
¿Por dónde comenzaremos esa lectura atenta de la realidad?

Por lo más cercano: Prestamos atención a las necesidades reales y concretas que tienen nuestros alumnos. "Prestar atención" no es lo mismo que "constatar". Es "ver las cosas con preocupación y responsabilidad". Por eso, no podremos limitarnos a anotar datos, hacer encuestas, leer estadísticas, sino que cada uno de esos datos viene acompañado de la pregunta: "¿qué puedo hacer yo, como educador?".
Habré de distinguir entre lo aparente y lo real, entre las hojas y las raíces del árbol de la realidad; entre las manifestaciones externas y las auténticas causas de fondo.
Y así, ante cada uno de mis alumnos tendré que formular​me preguntas como éstas:
¿Por qué se queda atrasado en el aprendizaje? ¿Por qué no tiene interés? ¿Por qué quiere llamar la atención? ¿Por qué tanta hambre de afecto? ¿Qué necesita para ser feliz, para realizar su vida creativamente en la sociedad?...
Y al tiempo que voy encontrando respuesta a esas preguntas, tienen que surgir otras complementarias, en vistas a la educación liberadora que me propongo: ¿Cómo puedo motivar el aprendizaje? ¿Cómo puedo despertarle a los valores humanos y cristianos? ¿Cómo hacer para que se sienta a gusto consigo mismo, para que se sienta querido? ¿Qué contenidos le van a ser más útiles? ¿Cómo favorecer su responsabilidad, su capacidad crítica, su independencia frente a la manipula​ción?     
1.2. El educador es un MEDIADOR, abierto a otros escenarios.
Las nuevas corrientes pedagógicas insisten en que el sujeto se construye en la interrelación con el medio ambien​te. El sujeto sería el resultado de la relación.
La interacción de la persona con su ambiente se desarrolla en una doble dirección.  La persona lleva a cabo un proceso permanente de "internalización": incorpora la cultura, interioriza los valores, reestructura sus actividades psicológi​cas... Pero a la vez es de "externalización": proyecta su experiencia e identidad, experimenta los valores "aprendidos", actúa sobre el entorno y construye nuevas condiciones de vida.
En esa interacción con las personas y con las experiencias es como el sujeto adquiere su identidad personal y social, se incorpora a la comunidad y asume la suerte de su grupo, compartiéndola con los demás miembros.
Pero la influencia del entorno en la "construcción" de la persona no se limita al medio más inmediato al sujeto, sino a otros ambientes más amplios, próximos y lejanos. Son los llamados "escenarios del desarrollo humano", que originan "sistemas múltiples de interacción personal". 
Los escenarios: 
familia - calle – mass media – grupo vida – ciudad pueblo deporte – ciudad pueblo diversión...
La escuela no puede ignorar que, junto a ella y a la familia como escenarios tradicionales de maduración, hoy cobra un mayor relieve la calle, lugar de intercambio y comunicación, pero también el mundo de los mass-media y los diversos lugares de socialización, de diversión, de deporte,... que ofrecen las ciudades.
Nos preguntamos: ¿De qué manera resulta estimulado o frenado el proceso de maduración del educando, en cada uno de estos escenarios?
Todo va a depender de nuestras intervenciones:
* intervenciones en forma positiva, apoyando las actividades de los formandos,

* interviniendo en forma negativa, mostrándonos pasivos e incluso hostiles.

Pero también, hay otra intervención, otra alternativa: ejercer una conexión entre los diversos "escenarios", para analizar y filtrar los estímulos que se producen en la interrelación, en orden a facilitar las reacciones positivas que maduran a la persona. Son ellas las que favorecen el desarrollo del sujeto, y es aquí donde la escuela tiene un papel de "cataliza​dor".

Los conflictos entre los "escenarios", o el simple descono​cimiento mutuo dificulta la maduración, quedando el sujeto a merced de la influencia más poderosa.

Juntamente con la importancia de los "escenarios del desarrollo humano", las nuevas corrientes pedagógicas ponen de relieve el papel del mediador: la apropiación de la cultura por el sujeto en formación se hace a través de un aprendizaje mediado, en la interacción con los otros seres humanos, con el concurso y la presencia de los otros, que son quienes leen la realidad para él. Padres, profesores, amigos, líderes, comunicadores sociales,... se convierten en mediadores de la cultura.  Gracias al mediador -dirá Feuerstein- se hará posible el desarrollo del "potencial de aprendizaje".
El mediador lee los estímulos ambientales, la experiencia colectiva culturalmente organizada; filtra, selecciona y cataloga los estímulos. Valora, interpreta y transmite los hechos, las situaciones, los mensajes al sujeto en desarrollo, el cual lo procesa desde sus propias posibilidades.

Todo ello nos recuerda la responsabilidad que educador y escuela tienen como "mediador" y "escenario" respectiva​mente, en orden a la maduración de la persona. Conecta así de una forma positiva los restantes "escenarios" sociales, para favorecer la presencia de la persona en dichos ámbitos como protagonista y no como sujeto pasivo. Este es un proceso de aprendizaje constructivo, donde el educando se ve impulsado a metas que le aportan vida, siempre al alcance de sus posibilidades.

1.3. En un contexto cultural
Esa condición de "mediador" propia del educador, y la propia de la escuela, "ser un escenario entre otros", reclama de nosotros que ampliemos el marco de la realidad que hemos de leer críticamente, para incluir en él el contexto socio​cultural en que se desenvuelven nuestros jóvenes. Y eso, no porque tal contexto determine fatídicamente las características de los jóvenes con los que nos relacionamos, sino porque en él encontraremos las fuerzas, tensiones o polos de atracción entre los cuales han de desenvolverse los jóvenes.  
La educa​ción debe prepararlos para que se sitúen crítica y responsa​blemente ante esas tendencias.

- La primera nota que define decisivamente el mundo contemporáneo es el cambio. Este factor imprime un dinamismo característico a la sociedad, de tal forma que la misma estructura social, cuya finalidad es dar estabilidad, queda afectada por el cambio y se hace dinámica.  Sus efectos se hacen patentes en todo lo institucional, en forma de "crisis": la familia, el matrimonio, la relación padres-hijos, la enseñan​za, los contenidos, la metodología, las vocaciones, los votos, la perseverancia; la democracia misma queda afectada por la crisis del cambio.

1.3.1. Ante el factor "cambio" no nos es lícito, como educadores, 


ni el bloqueo propio de la negación,

ni el retorno hacia atrás en busca de respuestas que fueron válidas en el pasado,

ni el simplismo de querer soluciones únicas y unitarias.

¿Educar para el cambio?
Es necesario educar para el cambio, preparar para el futuro. 

¿Qué significa esta forma de intervención educativa?

Una educación para el cambio deberá preocuparse de 

a) Preparar identidades fundamentadas en valores sólidos y esenciales, pero al mismo tiempo,

b) Con actitudes críticas y dialogantes. Atenderá menos a dar recetas y seguridades, y más a situar

c) En actitud de búsqueda.  Y habrá de ser cons​ciente de que es más importante

d) "Aprender a aprender" que "aprender contenidos concretos". 

El sistema educativo tendrá como principio básico la educación permanente.  A tal efecto, preparará 
a los alumnos para aprender por sí mismos.
1.3.2. Fuerzas vigentes en nuestra sociedad:
- Moviéndose al compás que les imprime el dinamismo del cambio, tres grandes fuerzas impulsan la sociedad occidental:
Fuerza 1. Modernidad como un  progreso indefinido: Hacia el consumismo.
En el centro, el "núcleo duro" que ha ido creando la modernidad con su ideal de progreso indefinido: Es decir, un modo de produc​ción económica "científico-técnica". Sus valores positivistas originan una mentalidad ajena e incluso opuesta a todo lo tras​cendente.  El consumismo viene empujado desde este núcleo social.
Fuerza 2. Neo-conserva​durismo: Hacia una moderación en los excesos.
A un lado del núcleo duro se desarrolla el neo-conserva​durismo, un intento de racionalizar los excesos del sistema​ productivo consumista, fomentando la competitividad, el individualismo burgués y cierto tinte de religiosidad que ponga mesura en el sistema.
Fuerza 3. Postmodernismo: Hacia la experiencia ilimitada de la vida.
En el extremo opuesto se desarrolla el postmodernismo, como rechazo a los ideales de la modernidad; un tipo de existencia que intenta ampliar las posibilidades de la vida humana, más allá de la racionalidad, más allá de todos los límites establecidos por los mitos culturales, por las conve​niencias sociales, por las normas democráticas, por las teorías "bien fundamentadas" religiosas o políticas...

1.3.3. Cuatro manojos de fuerzas y cuatro manojos de respuestas:
- Al intentar encontrar las respuestas que hemos de dar como educadores a la situación social descrita, constatamos que esas "tendencias" presentes en la sociedad y que actúan sobre la juventud, las podríamos agrupar en cuatro. En esos cuatro manojos de fuerzas van implícitos los desafíos plantea​dos a la escuela, como otros tantos manojos de respuestas:

1ª  La masificación, representada por la pérdida del sentido crítico, las relaciones estereotipadas con los seme​jantes, la dependencia de ídolos y mitos, la carencia de proyecto personal, el sometimiento incondicional a la moda...

· Reclama de nosotros educar en la personalización: Hacer a la persona responsable de sus propios actos, protagonista de su educación y evolución; cultivar su sentido crítico; orientar las relaciones hacia los niveles profundos de la persona; fomentar la actitud de búsqueda; construir la identidad personal sobre el proyecto de vida.

2ª  El individualismo, que se manifiesta en la insolida​ridad, el plantearse la propia vida al margen de los otros o mirando a los otros como competidores; la descon​fianza sistemática del prójimo, el subjetivismo, el recurso a la "autorrealización" para justificar cualquier elección egoísta.

· Reclama de nosotros el educar para la comunidad, en un proyecto común de vida, donde cada uno aprenda a "realizarse" en solidaridad con los otros; educar en el discernimiento comunitario, en las actitudes básicas de la comunidad, como son el servicio, el perdón, la acogida; enseñar a compartir con los otros lo que uno es y vive.
3ª El materialismo: se expresa en la acumulación de bienes, el hedonismo, la superficialidad e incapacidad para la contemplación, la dispersión psíquica y el hambre de continuas sensaciones, hasta llegar a la supresión de lo religioso o a convertirlo en unas fuerzas mágicas que pertenecen a la misma realidad mundana.

· Reclama de nosotros el educar en la interioridad: descubrir al hombre sus posibilidades profundas al mismo tiempo que sus limitaciones; facilitarle el acceso al núcleo de su persona, allí donde el ser se abre a Dios; educar en la experiencia del "ser", de la gratuidad, del don de Dios. Educar en la capacidad de contemplación, para saber leer en lo profundo de los acontecimientos, para descubrir su "transparencia" o sacramentalidad. Prepa​rarle para la oración y las virtudes sobre las que ésta se asienta: el silencio interior, la soledad, la pobreza, la sencillez, la humildad, la disponibilidad.
4ª  La indiferencia, el desinterés ante lo que no me afecta directamente, la inhibición en los asuntos que "son de todos", la evasión ante la dificultad, vivenciar el "no estoy ni ahí"; la resignación pasiva ante la realidad alienante, el fatalismo histórico; la renuncia a la utopía...
· Reclama de nosotros el educar en el compromiso: provocar un proceso de "concientización" del protagonis​mo que toda persona tiene en la lucha por conseguir un mundo más justo; fomentar la capacidad de tomar decisio​nes que impliquen la vida y la orienten hacia un proyecto de compromiso con los más desfavorecidos.
2. LA APERTURA A LA PERSONA Y A LOS TIEMPOS (En el corazón del proyecto de MARCELINO CHAMPAGNAT).

Es preciso reconocer que la apertura de la escuela a la realidad externa es una preocupación de la pedagogía recien​te. Por otra parte, la "lectura crítica de la realidad" como método de aproximación científica al sentido profundo de los acontecimientos y de las cosas con vistas a transformar la realidad, es un fenómeno más bien emergente, de estos tiempos, imposible de encontrar si nos remontamos un siglo hacia atrás.
Sin embargo, sosteniendo y dando fundamento a cualquier intención educativa, hay una actitud vital que se manifiesta de diversas formas en la práctica: una actitud abierta, crítica y activa, capaz de transformar lo existente y dirigir la historia. Y esa actitud sí la encontramos, de una forma ejemplar, en Marcelino Champagnat y la comunidad marista, de tal forma que bien podemos hablar de ella como de una nota que debe caracterizar tanto al educador como a la escuela marista. Es justamente esa actitud abierta crítica y activa la que da originalidad a la pedagogía marista, estampada hoy en el Proyecto Educativo Evangelizador.
Nos lo dirá un investigador moderno de los pasos de Champagnat: "El año 1789 es la fecha del nacimiento de Marcelino Champagnat y del mundo moderno. Esta coincidencia reviste el valor de un símbolo, cuando se piensa que por su vocación, de educador cristiano y de fundador, este humilde sacerdote debía consagrar su vida a la evangelización del período de la historia que llega hasta nuestros días.
El Padre Champagnat pertenece a esa serie de hombres entusiastas y clarividentes que supieron leer los signos de los tiempos en su época y se esforzaron por insertar la levadura del Evangelio en la poderosa corriente histórica de la instrucción popular". (Hno. Alexandre Balko, Cuadernos Maristas, n( 1, pág. 29, junio 1990).
Líneas maestras de esta pedagogía de la "respuesta adecuada" son:
1*  la sencillez en la educación.

2* la educación al servicio de la vida.

3* la confianza en los jóvenes.

4* aspectos no conformistas de un educador que ama.
2.1. La sencillez en la educación:


"Los discípulos del Fundador se distinguen desde el principio por un espíritu de cercanía y se hacen querer. Lo escribe Champagnat: "Los asuntos de nuestra escuela de Tarentaise van muy bien. Los niños dicen que el Hermano Lorenzo era "rebueno", pero que el Hermano que le ha sucedido lo es más aun". (Cartas del Padre Champagnat 1, doc. 1, págs. 29 y 30). 

¿Qué querían decir los niños con este calificativo de "rebueno"? Nos da la señal de un grato ambiente escolar. Sus elementos son la sencillez, la amabilidad, el buen trato". (Cf. Cuadernos Maristas, cita anterior, pág. 36).
2.2. Una educación al servicio de la vida:

Champagnat se volcó a los jóvenes. Lleno de vida y de simpatía por los jóvenes, les ofrece un inmenso deseo de trabajar por su desarrollo: ¿De qué está hecho ese deseo de avanzar? Es el gusto por la vida, la necesidad de amistad y de comunión, el fervor religioso, la invitación a hacerse capaz en varias profesiones. Ellos se dan cuenta, entienden y le siguen, porque el instinto que les hace crecer les hace aceptar los sacrificios para su progreso. Con la instrucción les enseña el canto. Insiste en la importancia de un patio de recreo. Les brinda un ambiente de familia. Y algo muy importante: Un rasgo característico de Champagnat es el hacer una especie de fusión entre lo espiritual y lo temporal, como transparencia de lo humano a lo divino, que es el ideal mismo de la educación cristiana:                                       

En tiempo del Padre Champagnat, la instrucción popular era, a nivel histórico, una de las principales corrientes de vida. Los Hermanos, inmersos de lleno en el medio popular, participaban de ese impulso de sencillez y de entusiasmo. Se lo dirá una autoridad al Ministro de Estado: "Los Hermanitos de María constituyen un elemento nuevo y excelente para la propagación de una educación primaria integral, moral, religiosa, nada más y nada menos. Esto es lo que la universidad busca". (Carta de Baude, Diputado del Loira, a Salvandy, Ministro de Instrucción Pública, 05-02-1838).


2.3.  La confianza en los jóvenes.
Marcelino Champagnat, exuberante de vitalidad, se interesa por el individuo y va al encuentro de la persona, sintonizando con sus aspiraciones más profundas. Es privilegio de la sencillez, abrirse a participar fraternalmente en el impulso de vida de aquellos a quienes encuentra. Tal actitud es fundamental en educación, pues permite dialogar con los jóvenes, asociarse a su pujante vitalidad y acompañarles con amor y hasta con sacrificio en sus esfuerzos, descubrimientos, ansias y entusiasmos. El frescor de la sencillez es el mejor ambiente para vibrar con la vida de quien es un Tú que merece la pena.
Y creer contra viento y marea en la voluntad de crecer y mejorar que tienen los jóvenes. Lo leemos en la "Regla de Vida" que escribió el Fundador: "Hay que decir a los padres de los alumnos que deben  esperar mucho de sus hijos y que con un poco de esfuerzo, algunos cuidados y actuando codo a codo con ellos, lograrán educarlos bien". (Regla 1837, pág. 42). 

2.4. Aspectos "no conformistas" de un educador que ama:

Uno de los aspectos prácticos que caracterizan desde los comienzos al sistema educativo de M. Champagnat es la necesidad de vivir con los jóvenes, compartir su existencia y darles el ambiente humano que resulta ser la tierra para crecer.

Un manuscrito de Marcelino nos lo muestra como hombre de avanzada en la relación con los padres, ausente este aspecto en la práctica de entonces: "Es conveniente, en ocasiones, entrevistarse con los padres de los alumnos...hay casos en los que es muy necesario ver a los padres de ciertos alumnos para ponerse de acuerdo con ellos". 
Concluimos: "Marcelino Champagnat, en su tiempo, supo captar las aspiraciones de los jóvenes, sobre todo de los más humildes, a los cuales, los aires nuevos de la instrucción y de la capacitación profesional empujaban hacia los centros educativos. La sencillez de un educador se identifica con lo esencial y se encuentra muy a gusto en el seno del poderoso movimiento que orienta a la juventud de hoy hacia los valores humanos fundamentales, a fin de escapar de la enajenación contemporánea (masificación, impersonalidad,...) y adaptarse a las nuevas corrientes de la cultura". (Cf. Balko, Cuadernos Maristas, n( 4, pág. 46).



Textos complementarios

DOC. 1. 
El anhelo de solidaridad
PRECHT B., Cristian. "Los Jóvenes que yo conozco". Vicaría de la Esperanza Joven. Stgo, mayo 1995.
No es novedad que el corazón joven sea generoso, disponible y soñador. Y no es raro tampoco que estos sentimientos sean muy contradictorios en su vida cotidiana o a la hora del primer fraca​so. Sin embargo, quienes pueden escarbar un poco en el alma juvenil, descubren en cada joven un inmenso potencial de amor capaz de transformar el mundo. A veces lo expresan participando en iniciativas solidarias. Otras veces, ayudando ocasionalmente a algún necesitado. Las más de las veces, a través de su crítica que suele ser aguda, provocativa. En la edad juvenil es cuando mejor se da la percepción de lo auténtico, lo justo, lo veraz, aunque los mismos jóvenes no siempre hagan lo que dicen...

Un inmenso potencial de amor: Los jóvenes tienen, por otra parte, algo de sociedad sin clases. Y sobre todo en esta generación en que los une una cierta cultura juvenil. Ellos pueden relacionarse con facilidad en trabajos y encuentros, a pesar de sus diferen​cias sociales. Les encanta conocerse y, aunque a veces temen el rechazo, desean traspasar los muros invisibles que dividen la ciudad. Es muy hermo​so animar a los jóvenes de situación más acomodada a compartir la vida de los pobres. Y hermoso también constatar el afecto con que éstos los reciben. De esta experiencia emerge un enorme potencial de servicio que se expresa en trabajos de verano, en misiones, en campamentos, en servicios “scouts”, en la Cruz Roja, etc. Es lo que apreciamos también en muchos jóvenes que entran al seminario o a la vida religiosa.

Profundizar la lógica de la solidaridad: Lo importante, en estos y tantos otros casos, es ayudar a profundizar en ellos la lógica de la solidaridad y no empañar su pureza con afanes proselitistas. En su corazón late el deseo de superar las barreras y de trabajar con un espíritu que potencie la fuerza del amor.  No podemos seguir construyendo una ciudad amurallada en que los jóvenes de sectores pudientes no se encuentran jamás con los jóvenes marginados. En que Lázaro tenga que seguir esperando el rebalse que caiga de la mesa de Epulón. Eso no es humano. Eso no es cristiano.


No basta con rechazar la violencia. Hay que pensar sus causas. Y no cabe duda que detrás de muchas violencias juveniles se encuentra este abismo injusto que, mientras favorece a unos pocos, discrimina a grandes mayo​rías.


Crear espacios de servicio y comunión: Hoy es urgente crear espacios de comunión a través de actividades solida​rias que pongan en contacto a los jóvenes y ayuden a que brote en ellos lo mejor de su generosidad.  Así, por ejemplo, ¿por qué no reforestar el…? ¿Por qué no ayudar a construir casas, escuelas o centros comunita​rios? ¿Por qué no honrar el alba del tercer milenio invirtiendo los dividen​dos de la paz en posibilidades de trabajo y de más estudio para jóvenes? Bienvenidas sean las iniciativas que postulan una rebaja decidida en los gastos de defensa. De esta manera pueden abrirse nuevos cauces a la solidaridad, nuevas formas de servir a la Patria o la Comunidad, a la vez que se afirma la vocación de paz que tienen los uniformados. 


Testigos de la solidaridad: El Padre  Champagnat, la Madre Teresa de Calcuta, las Oficinas de la Solidaridad, de Pastoral y del  Joven, por sólo nombrar algunas personas e instituciones que conozco, son testigos elocuentes de que la solidari​dad es posible, es urgente, es necesaria. Y son también atrayentes para los jóvenes de una generación que anda en busca de nuevas formas de convi​vencia entre los hombres.

DOC. 2 
La juventud en un mundo que cambia.

"Dimensión Religiosa de la Educación en la Escuela Católica", nn. 8-9; 10-19; 22.


Gran número de escuelas católicas se encuentran en aquellas partes del mundo donde se producen actualmente profundos cambios de mentalidad y de vida. Se trata de grandes áreas urbanizadas, industrializadas, que progresan en la llamada economía terciaria.  Se caracterizan por la amplia disponibilidad de bienes de consumo, múltiples oportunidades de estudio, complejos sistemas de comu​nicación.  Los jóvenes están en contacto con los «mass​media» desde los primeros años de su vida. Escuchan opiniones de todo género. Se les informa precozmente de todo.
La situación juvenil
A pesar de la gran diversidad de situaciones ambientales, los jóvenes manifiestan características comunes que merecen la atención de los educadores.
Muchos de ellos viven con gran inestabilidad. Por una parte se encuentran en un mundo unidimensional, en el que sólo cuenta lo que es útil y, sobre todo, lo que ofrece resultados prácticos y técnicos. Por otra, parece que han superado ya esta etapa; de algún modo se constata en todas partes voluntad de salir de ella.
Muchos jóvenes viven en un ambiente pobre en rela​ciones y sufren, por lo tanto, soledad y falta de afecto. Es un fenómeno universal, a pesar de las diferentes con​diciones de vida en las situaciones de opresión, en el desarraigo de las « chabolas » y en las frías viviendas del mundo moderno.  Se nota, más que en otros tiempos, el abatimiento de los jóvenes, y esto atestigua sin duda la gran pobreza de relaciones en la familia y en la sociedad.

Una gran masa de jóvenes mira con intranquilidad su propio porvenir. Esto es debido a que fácilmente se deslizan hacia la anarquía de valores humanos, erradi​cados de Dios y convertidos en propiedad exclusiva del hombre. Esta situación crea en ellos cierto temor ligado, evidentemente, a los grandes problemas de nuestro tiempo, tales como: el peligro atómico, el desempleo, el alto por​centaje de separaciones y divorcios, la pobreza, etc. El temor y la inseguridad del porvenir implican, sobre todo, fuerte tendencia a la excesiva concentración en sí mismos y favorecen, al mismo tiempo, en muchas reuniones juveniles la violencia no sólo verbal.

No pocos jóvenes, al no saber dar un sentido a su vida, con tal de huir de la soledad, se refugian en el alcohol, la droga, el erotismo, en exóticas experiencias, etc.

La educación cristiana tiene, en este campo, una gran tarea que cumplir con relación a la juventud: ayudarla a dar un significado a la vida.

La volubilidad juvenil se acentúa con el paso del tiempo; a sus decisiones les falta firmeza: del «sí» de hoy pasan con suma facilidad al «no» de mañana.

Una vaga generosidad, en fin, caracteriza a muchos jóvenes.  Surgen movimientos animados de gran entusiasmo, pero no siempre ordenados según una óptica bien definida, ni iluminados desde el interior. Es importante, pues, apro​vechar esas energías potenciales y orientarlas oportuna​mente con la luz de la fe.

En alguna región, una encuesta particular podría refe​rirse al fenómeno del alejamiento de la fe de muchos jóvenes. El fenómeno comienza frecuentemente por el gradual abandono de la práctica religiosa. Con el tiempo nace una hostilidad hacia las instituciones eclesiásticas y una crisis de aceptación de la fe y de los valores morales a ella vinculados, especialmente en aquellos países donde la educación general es laica o francamente atea. Este fenómeno parece darse más a menudo en zonas de fuerte desarrollo económico y de rápidos cambios culturales y sociales. Sin embargo, no es un fenómeno reciente. Habién​dose dado en los padres, pasa a las nuevas generaciones. No es ya crisis personal, sino crisis religiosa de una civi​lización.  Se ha hablado de «ruptura entre Evangelio y Cultura»."

El alejamiento toma, a menudo, aspecto de total indi​ferencia religiosa. Los expertos se preguntan si ciertos comportamientos juveniles no pueden interpretarse como sustitutivos para rellenar el vacío religioso: culto pagano al cuerpo, evasión en la droga, gigantescos «ritos de masas» que pueden desembocar en formas de fanatismo o de alienación.

Los educadores no deben limitarse a observar los fenó​menos, sino que deben buscar sus causas.  Quizá haya carencias en el punto de partida, es decir, en el ambiente familiar. Tal vez es insuficiente la propuesta de la comu​nidad eclesial. La formación cristiana de la infancia y de la primera adolescencia no siempre resiste los choques del ambiente. Quizá deba buscarse la causa, alguna vez, en la propia escuela católica.

Existen numerosos síntomas positivos y muy prome​tedores.  En una escuela católica, como en cualquier otra escuela, se pueden encontrar jóvenes ejemplares por su comportamiento religioso, moral y escolar.  Analizando las causas de esta ejemplaridad, a menudo aparece un óptimo ambiente familiar ayudado por la comunidad eclesial y por la misma escuela: un conjunto de condiciones abiertas a la acción interior de la gracia.

Hay jóvenes que, buscando una religiosidad más cons​ciente, se preguntan por el sentido de la vida y encuentran en el Evangelio la respuesta a sus inquietudes.  Otros, superando las crisis de indiferencia y duda, se acercan o retornan a la vida cristiana.  Estas realidades positivas son motivo para esperar que la religiosidad de la juventud puede crecer en extensión y profundidad.

Pero hay también, jóvenes para los que su permanencia en la escuela católica influye poco en su vida religiosa; adoptan actitudes no positivas frente a las principales experiencias de las prácticas cristianas oración, participación en la Santa Misa, frecuencia de sacramentos o adoptan alguna forma de rechazo, sobre todo, respecto a la religión de la Iglesia.

Podríamos tener escuelas irreprochables en el aspecto didáctico, pero que son defectuosas en su testimonio y en la exposición clara de los auténticos valores.  En estos casos es evidente, desde el punto de vista pedagógico-pastoral, la necesidad de revisar no sólo la metodología y los contenidos educativos religiosos, sino también el proyecto global en el que se desarrolla todo el proceso educativo de los alumnos.

La escuela católica acoge a millones de jóvenes de todo el mundo, hijos de su estirpe, de su nación, de sus tradiciones, de sus familias y, también, hijos de nuestro tiempo.  Cada uno lleva en sí mismo las huellas de su origen y los rasgos de su individualidad.  Esta escuela no se limita a impartir lecciones, sino que desarrolla un proyecto educativo iluminado por el mensaje evangélico y atento a las necesidades de los jóvenes de hoy.  El cono​cimiento exacto de la realidad sugiere las mejores actua​ciones educativas.




PARA REFLEXIONAR Y COMPARTIR


I. Lectura personal del "Salmo de Tiza y Pizarra". (Ver primeras páginas).


a. Lectura.	b. Señalo un aspecto del texto que siento más fuerte en nuestra realidad colegial.





II. 1. Lectura personal del texto 1. ATENTOS A LOS JÓVENES Y AL MUNDO DE HOY.


2. PREGUNTAS: Motivado a partir del texto: ¿Qué problemas te confían tus alumnos? ¿Qué les escuchas respecto a sus necesidades concretas en el transcurrir de cada día? 


(Para los jóvenes presentes: Pregunta 1: ¿Cuáles son las necesidades que sientes más urgentes en ti? Pregunta 2: De acuerdo con lo que conoces de tus amigos y compañeros de Centro educativo, ¿cuáles son los problemas que tienen los jóvenes (los niños)?





PARA EL DIÁLOGO EN GRUPOS


1. Ponemos en común el aspecto del "Salmo de Tiza y Pizarra" más presente en nuestra realidad colegial.


2. Ponemos en común los problemas y necesidades en nuestro Centro educativo.





PARA LA PUESTA EN COMÚN Y LA ORACIÓN COMUNITARIA


1. Se lee el texto 2.3. La Confianza en los jóvenes. (Líneas maestras de la Pedagogía de Marcelino Champagnat).


2. Escuchamos las respuestas de los jóvenes sobre problemas y necesidades (las de la encuesta, si se hizo, y las de los jóvenes presentes).


3. Escuchamos las respuestas de los educadores sobre "problemas y necesidades de los jóvenes".


4. En un clima de oración, nos dirigimos a Dios y a María, orando por las distintas necesidades manifestadas. (Con una canción y un saludo, finaliza el encuentro)





PARA PROFUNDIZAR EL TEMA


1. Desde nuestra experiencia de cada día: ¿Qué respuestas eficaces estamos dando a las situaciones difíciles de nuestros alumnos?


2. Masificación, individualismo, materialismo, indiferencia. De estas tendencias, ¿qué señales  están más presentes en nuestra realidad colegial?


3. Personalización, comunidad, interiorización y compromiso: ¿Qué señales claras de estas respuestas hay en la realidad del Centro educativo que conoces?


4. ¿Cómo se tiene en cuenta en nuestro Proyecto Educativo la relación de la escuela con los otros "escenarios" en que maduran los jóvenes?


5  ¿Qué influencia tienen en nosotros los escenarios que describimos para los jóvenes?


6. Padres, profesores, amigos, líderes, comunicadores sociales,... se convierten en mediadores de la cultura. ¿Qué actitudes de apertura consideras necesarias en nuestra realidad colegial?


7. ¿Qué señales de apertura a los alumnos hemos de vivir los educadores de este centro educativo?


8. Frente a la cultura y situación actual del mundo en que nos desenvolvemos, ¿qué señales de temor, desconfianza y desesperanza vivimos con más frecuencia?                    


9. Frente a las situaciones de cambio, ¿Qué sentimientos experimentamos?
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